
 

 

 

 

CONGREGACIÓN ROMANA  

DE SANTO DOMINGO 

 

ORACIÓN del 9 de diciembre 2019 

 

Disponernos para vivir un tiempo de gracia 

 

Decoración:  Un icono o una imagen de Cristo, el cuadro del sembrador de Van Gogh, unas velas pequeñas, 

un plato con frutos, un cuenco con semillas y una maceta con tierra. Tener a mano la  foto de las hermanas de 

la Congregación de Châtillon.  

 

         * * * * * * * * * * * * * *  

Canto meditativo invocando el Espiritu: Veni Sanctae Spiritus (Taizé) u otro – cantado o escuchado 

INTRODUCCION 

 

Lectora 1:  

 Con el Decreto del 9 de diciembre de 1959 nació la nueva “Congregación Romana de Santo Domingo”. 

¡Este año celebramos sus 60 años de existencia! Su historia ha sido configurada  por los acontecimientos de su 

época y, cada generación ha buscado cómo responder a las llamadas misioneras, según su contexto. Hoy, nos 

preparamos para celebrar su XIV capítulo general. En esta celebración que nos une a todas las hermanas, 

vamos a confiar al Señor el próximo capítulo general que se celebrará en Salamanca en agosto 2020, así como 

todos los capítulos preparatorios convocados en las diferentes entidades.  

 Sabemos que, en nuestra tradición dominicana, celebrar un capítulo es un momento fuerte, en el que 

nos abrimos al paso de Dios en nuestra historia colectiva. Y, para que así sea, necesitamos disponernos 

interiormente y pedir al Espíritu que nos guie. 

 

Canto meditativo invocando el Espiritu: Veni Sanctae Spiritus (Taizé) u otro – cantado o escuchado 



Lectora 1:  

Celebrar un capítulo es un momento de gracia, un momento de gracia entretejido de recuerdos del 

pasado y de visiones para el futuro. Es un tiempo denso en el que se entrelazan memorias y sueños. Este 

cuadro de Van Gogh que tenemos delante recoge esta doble dimensión. Inspirándonos en él vamos a orar… 

Empecemos por contemplarlo en silencio unos minutos, fijándonos en los detalles, dejando que la 

imagen nos hable por si sola y que despierte nuestras intuiciones… 

Contemplemos en silencio unos minutos. 

Lectora 1 

Una de las cosas sorprendentes de este cuadro es ver cómo el artista hace coincidir en la misma escena 

dos realidades que no se dan en simultáneo: en el fondo hay un campo de espigas amarillentas, listo para ser 

cosechado y, en primer plano, una tierra labrada con los tonos de azul-violeta y naranja que está a punto de 

ser sembrada. En la naturaleza, estos dos momentos, el de plantar y el de cosechar, se escalonan, son tareas 

que se realizan en momentos diferentes del año. ¿Qué le ha llevado al pintor a plasmar ambas realidades en el 

mismo cuadro? Van Gogh plasma aquí el ciclo de la naturaleza y la vida. Para nosotras, es sugerente meditar 

esta imagen en la que “siembra y cosecha” se presentan juntas porque esto nos pasa también a lo largo de 

nuestra vida.  

En este tiempo en el que nos preparamos para celebrar un capítulo podemos meditar también este 

acontecimiento con esta misma mirada: las dos experiencias de la “siembra y cosecha” se encuentran y se 

entrelazan  a lo largo de nuestras decisiones que maduran lentamente. 

 

 

1. UN TIEMPO PARA HACER MEMORIA AGRADECIDA ... CONTEMPLANDO LA MIES 

 

Salmo 125 (126) (recitado o cantado) 

Cuando el Señor cambió la suerte de Sión, 

nos parecía soñar: 

la boca se nos llenaba de risas, la lengua de cantares. 

Hasta los gentiles decían: 

“El Señor ha estado grande con ellos.” 

El Señor ha estado grande con nosotros, y estamos alegres. 

Que el Señor cambie nuestra suerte, 

como los torrentes del Negueb. 

Los que sembraban con lágrimas cosechan entre cantares. 

Al ir, iba llorando, llevando la semilla; al volver, vuelve cantando, trayendo sus 

gavillas. 

 



Lectura: Mc 4, 26-29 

 Jesús también dijo: «El reino de Dios es como un agricultor que esparce semilla en la 

tierra. 27 Día y noche, sea que él esté dormido o despierto, la semilla brota y crece, pero él no 

entiende cómo sucede. 28 La tierra produce las cosechas por sí sola. Primero aparece una hoja, 

luego se forma la espiga y finalmente el grano madura. 29 Tan pronto como el grano está listo, el 

agricultor lo corta con la hoz porque ha llegado el tiempo de la cosecha». 

     SILENCIO 

Gesto: entregar un fruto a cada hermana. Contemplándolo, reflexionar sobre la pregunta:  

 ¿Desde el último capítulo general, cuáles son los frutos que han madurado en la congregación, 

en nuestra entidad,  en nuestra comunidad?   

Momento para compartir 

Canto de acción de gracias 

2. UN TIEMPO PARA PREPARAR LA SIEMBRA ... CONTEMPLANDO LAS  SEMILLAS  

 

Contemplemos ahora la tierra lista para la siembra…. 

Lectora 2: 

El capítulo es como un campo listo para la siembra, un hoy abierto al futuro, 

tejido de sueños, anhelos, proyectos,… proyectos colectivos que anhelamos poder 

realizar juntas un día...  

pero en las semillas pueden esconderse también algunos miedos e incertidumbres...   

Lectura: Mc 4, 30-32 

Jesús dijo: « ¿Cómo puedo describir el reino de Dios? ¿Qué relato emplearé para 

ilustrarlo? 31 Es como una semilla de mostaza sembrada en la tierra. Es la más pequeña 

de todas las semillas, 32 pero se convierte en la planta más grande del huerto; sus ramas 

llegan a ser tan grandes que los pájaros hacen nidos bajo su sombra». 

     SILENCIO 

Lectora 2: 

Dios, el Sembrador por excelencia, nos recuerda que el Reino se hace presente en la historia desde la 

pequeñez y la insignificancia. Lo nuevo siempre nace pequeño, frágil, oculto y desde abajo. Hoy más que 

nunca nos hace falta esa confianza en la fuerza de lo pequeño en medio de un sistema que nos intenta 

convencer que sólo las grandes multinacionales son productivas y triunfan. Como las semillas en la tierra, 

somos invitadas a actuar desde dentro, transformando la realidad desde medios sencillos, con creatividad y 

audacia, confiadas en que Dios es quien da el crecimiento.  



Gesto: entregar algunas semillas a cada hermana. Reflexionar en silencio la siguiente pregunta: 

 ¿Qué deseamos sembrar para vivir más profundamente nuestra unión, nuestro “hacer cuerpo”, en la 

comunidad, en nuestra entidad y en la congregación?  

Tiempo de compartir a modo de oración espontánea  Colocar las semillas en un cuenco de tierra. 

Canto o estribillo 

3. UN TIEMPO PARA ACOGER UNA NUEVA SEMILLA... 

 

Gesto: Colocar la foto de las hermanas de Châtillon  al lado de las semillas. 

Lectora 3: Una de las semillas que deseamos que dé fruto es la fusión de las hermanas Dominicas de Notre 

Dame de Grâce de Châtillon con nosotras CRSD. Desde ahora queremos orar por ellas, por su presente y por 

nuestro futuro compartido. (Leer en voz alta el nombre de cada hermana.) 

Magnificat 

Oración final:  

Padre Misericordioso, derrama tu Espíritu Santo sobre nuestra Congregación que se prepara 

celebrar el Capitulo General, sobre nuestras comunidades, y sobre cada una de nosotras. 

Que nuestras búsquedas y decisiones sean de acuerdo a tu Voluntad para una mayor fidelidad y 

entrega a nuestra misión: el anuncio del Evangelio. 

 

Que María, Nuestra Señora del Rosario, Santo Domingo y Santa Catalina, los santos y santas de 

nuestra Orden velen para que se renueve en nosotras la llamada a ser predicadoras de tu 

Palabra. 

 

Te lo pedimos por JNS. AMEN 

---------------- 

LOGO DEL CAPITULO El logo está contenido en un círculo rojo: en la iconografía cristiana el círculo rojo es el símbolo de Dios, sin 
principio ni fin, y el rojo es el color de la divinidad en los iconos (su reborde es siempre rojo).  
Al interior del círculo se han representado de manera simplificada la primera y la última letra del alfabeto 

griego: Alfa (Α) y Omega (Ω). El Alfa sirve también aquí para cortar el escudo dominicano negro y blanco. 
La barra de la letra Alfa está marcada con la Biblia. En el centro se encuentra la Palabra de Dios: “Enviadas 
por la Palabra”. Es nuestra misión de predicación en la Orden. Es también esta misma Palabra, pintada con 

un color cálido, la que irradia su Luz en el círculo color amarillo. (Logo : sr Dana Benedicta Pawlowicz) 

 

 


